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apartarse del gremio de la Iglesia y, por consi­
guiente, anegarse en las generales aguas. 

Extendiéndose, pues, en este Reino, cada hom­
bre con su mujer y hijos por diversos ríos y mon­
tes, por gusto suyo y por más largamente darse 
á sus vicios .Y seguir sus pareceres, hallando ca­
da día diferentes puestos, árboles y plantas de 
las que no habfan visto, unos po1· unas y otros 
por otras partes, fueron confundiendo la lengua 
propia en tanta diversidad de ellas, que parece 
que la fábula de Ovidio, que cuenta de la hidra 
que Hércules mat6, á quien, cortándole una ca­
beza, de siete que tenía~ le nacían dos, 1 se pue­
de entender por esta gente, que, divisa, cada par­
cialidad form6 vocablos, corrompiendo los nati­
vos, que una ranchería á otra no se entendían, 
aunque no fuera mucha la distancia de leguas 
que habitaban [siendo tanta, que son·sin número;] 
y no hay que espantar que en tan poca distancia 
perdiesen tanto de su lenguaje, pues menos ha• 
bía entre los fabricadores de la soberbia torre y 
permiti6 Dios la confusi6n de lenguas, y viendo 
no se entendían los unos con los otros, fué for­
zoso dividirse á diversas regiones, castigo justo 
á su soberbia por seguir su gusto solo. Así estos 
bárbaros, difusos por estos bosques, perdiendo 
el lenguaje, perdieron también el conocimiento 
que podrían tener de lacreaci6n del mundo, que­
dando en la ceguedad é ignorancia que han teni­
do, y hoy, por voluntad de Dios 6 justo juicio 
suyo, les dura, con menos esperanzas de su con­
versi6n hoy, que á los principios. Cuentan á este 
prop6sito el P. Acosta 2 y Henrico Martínez, 3 

que, caminando los mexicanos del Norte, donde 

1 Ovidio, lib. 7, 9 Mctbamorfosis. 
2 Josepb Acosta 70. cap. 4. 
3 Henrico Martinez, cap. 11, t rat 4~. 
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vinieron, pasaron por la Provincia de Michoa­
cán, y queriendo, por su fertilidad, quedar allí 
á poblar, no lo consinti6 su ídolo, permitiéndoles 
el dejar alguna gente que lo hiciese, y buscando 
modo para hacerlo, porque de no estar todos, no 
quería nadie poblar: aguardaron á que entraran 
á bañarse á una laguna muchos hombres y muje­
res, y entrados, les hurtaron la ropa, y sin ser 
vistos, prosiguieron su viaje, y habiendo salido 
los gel baño, no hallando su ropa y viendo la huí -
da, se enojaron y conchabaron á no seguirlos en 
camino ni reli~6n, y se juramentaron á mudar 
lenguaje, y así lo hicieron, y siendo á éstos fá­
cil, más lo sería á los de este Reino, por ser más 
divisiones de menos raz6n. 

CAPITULO VI 

DEL MODO DE VIVIR DE ESTA GENTE. 

Entre todas las naciones del mundo que hasta 
hoy se ha sabido, no ha faltado la virtud de la 
justicia, de la cual depende el vivir políticamen­
te, pues de ella nace el gobierno por donde se 
rigen las repúblicas, castigando agravios y pre­
miando virtudes, con que parece tienen enfrena­
dos los súbditos con aquel ~mor, á la cual llama 
Arist6teles1 virtud social, y de necesidad le han de 
seguir las otras virtudes, como, á la contra, la 
injusticia es causa de enemistad y discordia. De· 
m6stenes dijo que, como el cuerpo sin alma es 
forzoso caer, así la república sin gobierno ha de 
caer á un abismo· de confusiones y se ha de aca-

l Aristóteles, Política 3, cap. 8. 
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bar. De esta justicia, que es fuente de todas vir­
tudes, nace el gobierno de las repúblicas, el cual 
es en tres maneras: monarquía, aristocracia y de­
mocracia; monarquía consiste en el gobierno de 
uno, como del rey; aristocracia, en el de algunos 
pocos, como los senados; democracia es el de to­
do el pueblo en común. De estos tres es el me­
jor aquel que menos cabezas tiene, así como la 
monarquía; éste, pues, para la confusi6n de mu­
chas gentes, se ve al vivo en las abejas, conocien­
do y reverenciando á su rey, como á señor natu­
ral suyo. 

De ninguno de estos tres gobiernos gozan es­
tos habitadores de este Nuevo Reino, pues por 
experiencia se conoce viven la vida bestial, sin 
política, teniendo el gobierno cuarto que pone 
D. Fernando Pizarro, llamado anarquía. Habitan 
por montes en bajíos, mudándose de una parte á 
otra, dividiéndose 6 juntándose las familias co­
mo se les suele antojar, sin tener entre ellos re­
conocimiento ni temor, más que los brutos, ni se 
guardan aquel respeto que por orden natural te­
nemos á nuestros padres, siendo tan presto los 
hijos en burlas y veras á abofetear al padre y 
madre, como ellos lo podían hacer á sus hijos, de 
que ni se avergüenzan ni se corren. La mayor 
congregaci6n [que se llama ranchería.] que hacen, 
suele hallarse de quince chozas á modo de cam­
panas; ésas las forman en hileras 6 en media lu­
na, fortaleciendo las puntas con otras dos chozas, 
y esto es mayormente cuando tienen guerras, que 
cuando no, cada familia 6 rancho, 6 dos juntos, 
andan por los montes, viviendo dos días aquí y 
cuatro acullá; mas no por esto se ha de entender, 
salen del término y territorio que tienen señala­
do con otra ranchería,· si no es con su consenti­
miento y permiso, en cada rancho 6 bajío, y 

35 

vienen ocho ó diez, ó más personas, hombres, 
mujeres y niños; y, así, esta gente no merece 
noinbre de república, sino de confusión, viviendo 
cada uno á la ley de su antojo y gusto, y son tan­
tos como hombres hay entre ellos; dejándose lle· 
var este furioso caballo desbocado, sin sujeción 
de freno, á despeñar al abismo en que al presente 
le vemos, diciendo, por él, Cristo: el Reino divi­
so, fácilmente será asolado. 

CAPITULO VII 

DE LAS COSTUMBRES DE ESTOS INDIOS; CONDICIÓN 
Y FIEREZA. 

Toda esta gente, como tengo dicho, carece de 
ley, rey y señor, y por consiguiente, de todo gé­
nero de política, por lo cual viven en unos bajíos 
de zacate ó carrizo, á forma de campana, con po­
co menos hueco que el que hace un pabell6n de 
seda.; las puertas son bajas, que les obliga á en­
trar agachados; en medio tienen de ordinario lum­
bre, no tanta que les obligue á salir del bajíot 
ni tan poca que el invierno les cause frío; ésta 
más la tienen por costumbre, que por necesidad 
de luz, pues á ellos lo propio es estará escuras 1 

que llenos de humo; duermen en el suelo, con 
algún heno ó zacate á la cabecera, y algunos en al­
gún mal cuero de venado, si lo tienen. Es gente 
muy puerca; no usan el barrer y toda la porque­
ría está, así eri el rancho como fuera de él, y es 
vergüenw, y causa asco y horror llegar á una ran· 
chería, según las inmundicias (que) hay y heden-

1 Equivalía antiguamente á obscuras-G. G. 

1 

1 
1 
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tina, pues suele un hombre apenas hallar donde 
poner el pie; no se lavan las manos, y, caso que 
se bañen, más es por refresco que por limpieza; 
cualquier parte del cuerpo le tiene(n) de manteles. 

Andan los varones desnudos, en carnes, y tal 
vez se ponen unas suelas en los pies, atadas con 
unas correas, que llaman cacles, para defensa de 
las espinis; los cabellos largos, traen caídos atrás, 
con una correa de venado, que les da la punta 
á las nalgas, 6 sueltos, como más quieren; pín­
tanse las caras en general, cada nación con dife­
rentes rayas, y otros todo el cuerpo, á la larga, 
atravesadas, derechlLS las rayas, 6 ondeadas, cual 
suele estar la tireba; algunos tienen, de la coro· 
nilla á la frente, pelado y rayado, que nacen las 
rayas de las narices: llámanlos calvos 6 pelones; 
y esta parte pelada, unas naciones la tienen más 
ancha que otras, pero todas muy lisa, de arte 
que, apenas apunta el vello, cuando lo quitan, 
que parece, según está aquella parte, que el ar­
tificio ha convertido en naturaleza y que no po­
drá nacer cabello; mas nace, si lo dejan. No di­
fieren las indias de ellos, en las rayas muy noco, 
ni en lo demás; ellas cubren sus partes deshones­
tas con heno 6 zacate 6 unos torcidos que hacen 
de cierta yerba, como lino, y sobre eso suelen, 
las que lo tienen, ponerse, como faldellín, un 
cuero de venado atrás, y otro adelante; éste, más 
corto que da á las espinillas; aquél les arrastra 
un p~lmo, del cual cuelgan cuentas, 6 frisoles ó, 
frutillas duras; 6 otros géneros de caracoles 6 
dientes de animales, que hacen un ruido al andar, 
que tienen por muy gran gala; suelen traer otro 
cuero colgado al hombro, como cobija. Otras na­
ciones se visten, hombres y mujeres, con unos 
zamarros hechos de pellejos de conejos, torcidos, 
de forma que cada pellejo hace un hilo; y muchos 
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de éstos, juntos, al modelo del de SanJuanBautis­
ta, echánselo al hombro; ellos usan de arco y fle­
cha, que, así al hacerlas como al tirarlas, son dies­
tros; usan llevar con el arco un palo arqueado á 
forma de catana1 de Japón, que, demás de ser­
virles de arrimo en pie, de cabecera durmiendo, 
les sirve de azadón ó barreta para sus necesi­
dades. 

Es gente cruel, feroz naturalmente, vengati­
vos y guardan mucho tiempo el enojo. De bue­
nas estaturas, muy ligeros, que andan y corren 
como un caballo; bien agestados; algunos abu­
jéranse las orejas y ternillas de las narices, don­
de se meten palos, plumas ó hueso'>, por gala; 
otros se abujeran el beso (sic por befo). Son de 
corta capacidad, sin ningún discurso, prontos á 
hacer cualquier mal ó traición, y si hallan oca­
sión, no la pierden; inclinados á hurtar; es gente 
mentirosa, vana y enemiga de todo lo criado; no­
cultivan la tierra, ni siembran; viven libres, en 
ociosidad, raíz de todos los males en que están 
sepultados. 

CAPITULO VIII 

DE LAS COMIDAS DE ESTAS GENTES. 

Son tan extraños en el comer las gentes de este­
Reino, que si con atención se notan, diferencian, 
como en la <;ondici6n y trato, de todos los demás 
hombres del mundo. Las comidas generales suyas 
son, el invierno, una que llaman mezcale, que ha­
cen cortando las pencas á la lechuguilla; y aquel 
corazón, con el principio de ellas, hacen en bar-

1 A ntlguamente servia de nombre a una especie de alfanje 
usada en el Japón - G. G. 
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bacoa; dura dos días con sus noches en cocer; y 
aquel jugo y carnaza comen, mascándolo y chu­
pándolo; tiran las hebras, por encima de lo cual 
andan y duermen, y.esto dura mientras el tiempo 
no calienta, porque entonces se les daña; faltán­
-doles la comida, las vuelven á coger, pisadas, y 
resecas al sol, las muelen en unos morteros de 
,palo, de que usan en general, y aquel polvo co­
men. Esta comida es caliente, no de mucha subs­
tancia, pues en este tiempo andan flacos y agal­
gados; es purgativa; cómenla caliente y fría, co­
mo más les agrada; puede guardar muchos días. 
El verano, y desde que empieza á brotar el no­
pal, lo comen; la flor de la tuna y la misma tuna 
pequeña, en barbacoa, que hay gran copia en 
toda la tierra; esto les dura mientras no madura., 
que entonces los hombres traen una redecilla ca­
da uno, con que la cogen, limpian y comen con 
mucha facilidad, no desechantlo más que el ho­
llejo, bien chupado; de ésta hay muchos géneros, 
unas mejores que otras, y todas malas, pues la 
mejor no llega á la peor de la Nueva España; 
hacen su pasa de ella, unas veces entera, otras 
partida á la larga, tendidas al sol en algunos pe­
tates ó en el suelo. Comen por este tiempo el mez­
quite, que hay en abundancia; cómenlo desde que 
empieza á sazonar hasta que está seco, y enton-

. ces lo muelen en sus morteros, y aquéllos guar­
dan, uno cernido, otros con pepitas, y puesto en 
unos petatillos, á modo de costales, hechos á 
propósito. 6 en nopales abiertos: llamánle mez­
quitMnal; es comida de muy gran substancia, ca­
liente y seca; hácelos en~ordar en este tiempo. 
Hay muchos gén~ros de frutillas silvestres, que 
no faltan en todo el Reino, de manera que, el ve­
,rano, comen las frutas, el invierno, las raíces, y 
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entonces andan como puercos, osando (sic) el 
eampo por sacarlas, y traen muchas. 

Donde les coge la noche, duermen; hacen lum­
bre dondequiera, estregando unos palos con otros 
con mucha facilidad. Son grandes cazadores y, 
así, cuando salen, no dejan cosa viva; corren co­
mo un venado; la carne del cual es la mejor que 
tienen, y, en matándolo, lo dejan, y envían á sus 
mujeres, otro día, por él, y ellas por el rastro lo 
hallan y lo traen; es suyo del cazador el cuero y 
no come de la carne; repártense entre todos. No 
bay ave ni animal que no comen, basta los in­
mundos y ponzoñosos, como son culebras, víbo· 
ras, ratones y de los demás, excepto el sapo y la­
gartija. Son, así ellos como ellas, grandes pes­
-ca.dores; pescan de di versos modos, con flecha, 
encandilando el pescado de noche, con redes, 
-entrando á buscarlos á sus cuevas; bácenlo en 
barbacoa con tripas, y suelen (sic), de dos días 
de muerto, no les fastidia él hedor, y así, cual­
quier cosa de ocho días muerta, con gusanos, la 
comen. 

Son glotones, epicúreos, flojos y holgazanes. 
Sus mujeres son las que, de día y de noche, bus­
can las comidas y las hacen, mientras ellos duer­
men ó se pasean; y suele un indio tener un mon· 
tón de tunas ~ la cabecera, cuando se echan (sic), 
tamaño como una fanega de otro cualquier gé­
nero, y aquella noche, sin levantarse la cabeza, 
lo come todo y aún amanece hambriento á pepe­
nar las cáscaras que ha tirado. Comen sal, y, si 
les falta, comen un género de yerba, como rome­
rillo, quemada y hecha ceniza, en su lugar. Be­
ben cualquiera agua muy bien con las manos, 
cuando están en ella, y, cuando lejos, cargan las 
indias doce 6 catorce nopales huecos, llenos de 
agua, sin que aquellas babazas le quite(n) el gusto, 
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en unos cacaxtles de red, armados en dos arcos 
de palo, del grosor de un dedo, los cuales cargan 
á las espaldas de la frente, en que cabe una fa­
nega de trigo; en sus paseras, distantes del agua, 
hacen unos hoyos, al modo de un pilón de azú­
car, en el suelo, muy bien pisado; por encima, 
unas varillas y zacate, y allí machacan las tunas, de 
tal modo, que el hoyo se va hinchiendo del zu­
mo, y de aquello beben, con que matan la sed y 
refrescan mucho. 

Toda cuanta solicitüd ponen en hacer pasa y 
mezquitamal, que podían tener para todo el año, 
descansadamente, les dura sólo el tiempo que las 
frutas verdes, caso de notar cuán poco proveí­
dos son, pues los consumen en sus glotonerías, 
sin cuidado de guardar para mañana, comiendo 
más por satisfacer el vientre, sin hartarse, que 
por conserv11,r, como hombres, la vida; levantán­
dose ansiosos por la mañana á buscar el susten­
to de aquel día, como propiedad de brutos irra­
cionales. 

Y si esta gente tuviera la religión cristiana y 
en amor de Dios pasara los trabajos, hambres, 
como desnudeces, aflicciones que padecen, no hay 
duda sino que fueran á gozar de las eternas mo­
radas, teniendo la perfecta pobreza que Cristo 
Señor Nuestro dijo habían de tener sus discípu­
los.1 Mas, oh, Saber Infinito, qué permitas por 
tus secretos juicios que esta gente, redimida con 
tu preciosa sangre y llamada por ti á aquella. 
gran cena, puesta la mesa de tu sagrado evange­
lio, 2 convidando á todos, por medio de tus pre• 
goneros [cual son los predicadc;ires], á que, ves­
tidos de boda, vayan al convite que con tus en­
trañas abiertas tienes aparejadas, esté tan ciega 

1 Lucas, 12. 
2 Matheo, 12. 

• 
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en sus vicios, tan olvidada. de su Criador, á quien 
debían aquel reconocimiento, y ·dejada de su ben­
dita mano, desnudos de toda virtud, los lleven 
amarrados á dar el pago de sus maldades al fue­
go eterno, diciendo con razón que en este mun-, 
do han ·pasado un infierno temporal [que tal es 
su vida] y en la otra el eterno, del cual, Señor 
Infinito, te ruego mé libres por los m~Pitos de tu 
sagrada pasión y no mires las ofensas que cada 
día, como flaco, contra ti cometo, y me dés tu 
gracia, pues sin ella, como dijiste por Sa·n Juan 
[sin mí no haréis cosa alguna], 1 es imposible lle­
gará gozar de tu divina presencia. 

CAPITULO IX 

CÓMO COMEN CAR}l'E HUMAN.A ESTOS INDIOS. 

La costumbre de comer carne humana en el 
mundo, es muy antigua, y así parece de aquellas 
mujeres de Samaria que comieron (á) el hijo, se­
gún cuenta el cuarto de los reyes; 2 los masage­
tas, los seitas (sic por celtas) la acostumbraron 
comer, como en diversas historias se cuenta; sien­
do gente cruel y bestial, acostumbrados á tener 
por manjer las entrañas de los hombres; de los 
tártaros se dice que asaban (á) los hombres en­
teros y después con los dientes los despedazaban, 
habiéndoles primero bebido la sangre; de otras 
muchas naciones se cuenta lo mismo, y el P. Jo­
seph de Aco~a, en su Historia Natural y Moral 
de las Indias, dice la comían los indios de Nueva 

1 Juan, 15. 
2 Rey 4, cap. 6. 
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España en sus sacrificios, en mucha cantidad. 
Entre ~ta. gente de este Reino. es tan usado, que 
así del enemigo como del amigo la. comen, con 
esta. diferencia.: que la del a.migo come~ en fies­
tas y bailes, á fin de emparentar con el d1fu_nto, la 
carne hecha. en barbacoa. y los huesos be_b1dos, Y 
molido el polvo, en el diabólico breva.Je de su 
peyote, 1 con que se embo~rachan, como ade~ante 
diremos· inas la del enemigo la comen por v1a de 
venganz~,-lqué bestialid~d!,-por costumbre 
que tienen, como gente habituada ~ comer cuap­
tas carnes y inmundicias hay, y med10 crudas. ~ á 
mi me ha acontecido dar en algunas ranchen~s 
á tiempo que hemos hallado los huesos de los d!· 
fuotos, roídos y puestos en un petate, con evi­
dentes muestr!ls de haberlos hecho en barbacoa, 
y ser acabada de comer la carne, y estar ya para 
comer los huesos, para beberlos en su peY_ofe; Y 
hallados, los he hecho quemar. Guardan siempre 
el casco de arriba de la cabeza, y beben y comen 
en ellos (sic), y me ha acontecid? ma~dar quemar 
en una ranchería veinte y tr_em~ JU~tos, cosa 
horrible y mo(n)struosa. Una rn~ia lad1~~ 1e ~a­
cia la sierra que llaman Tamauhpa la v ieJa, rn­
formándome de ella, m~ dijo que la carn~ del 
amiuo la comían las muJeres de la rancheria. Y 
los ;e.rones no; que los huesos sí bebían todos 
en común. También los huesos muelen en ~ec~, 
medio quemados, y los revuelven con el me.:.q7!'t­
tamal,· ya ha acontecido lo comen, como Y_? nde 
(sic), saliendo á una entrada en la compa111a del 

¡ Bebida que, según u1~~ae~~c~~nu!~t~~~~•~•~~r~~i\t~ 1~~~~¡~ ¡,ecle de -vwar¡nllae~~Jril . mojándola, la ponen en uno, morte• 
en tcrren1o lc~o ) entar c'o~ agua y para avivarla mas, la echan 
ros dcdpa oh ·a edrmc tab~co en ~uya'rorma la beben los indios g:en­
una 6 os o¡ s • d d 1 ¡0 feyott•] en Jo, t-aile, 
tiles :previas unaoshretav~tºcªq~! l;s ~~f[rpece y faclliia ,omhrns más solemnes. no s 
mu~· funestas."-C. C. 
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9at:>itán ~ernardo García de Sepúlveda, que los 
md1os amigos r los compañeros hallaron un pe­
tate de mezquitamal, de que muy gustosos co­
mían por el camino; y aunque los amigos sabían lo 
que tenían (sic) revuelto, porque lo v(e)ían como 
quien en la color 6 gusto lo habían expe~imen­
tado, callaban y dejaban comer á los españoles 
hasta que, de allí á seis días, que ya habían comí~ 
do demasiado y llegado á la. villa de Cadereyta 
el c_apitá?, de los amigos lo declaró y, para mayo; 
venficnmon, mostraba los huesecillos que no se 
habían bien molido, y por el asco de algunos sol­
dó la cosa.con decir eran de venado; á mí me' dijo 
no eran srno de gente, y después lo be sabido de 
diferentes indios, cómo es costumbre en general 
de todos. 

CAPITULO X 

DE WS REGOCIJOS Y l\UT0TES DE ESTOS INDIOS. 

I:a ~osa más c~múo y que frecuentan mucho 
los md10? en esta tierra, es sus bailes y mitotes, los 
cuales sirven en todas ocasiones, porque ellos 
los ~ace~ para. sus regocijos. también para sus 
mompod10s y alzamientos y platicar enemistades 
Y. g~erras con los españoles y otros de ot·ras par­
cialidades; hácenlos también para. hacer las pa­
ces, Y, como les sirven á tantos efectos los hacen 
mucha~ veces_, y en p~rticular el veran~, porque, 
como a ese t1e~po tienen las trojes, que Dios 
Nuestro Señor, proveedor general del mundo les 
h~ llenado de todos los géneros de frutas y' co­
midas que en l!I. tierra hay, y ellos usan, no se 
ocupan en otra cosa. más que en sus bestialidanes. 
Son en esta forma: en cualquier género de mito-

, 
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te es costumbre tener cogido mucho peyote, y, 
si en su comarca no lo hay, lo envían á buscar 
ocultamente, 6 por vía de mercancía, con cueros 
6 flechas, que es su moned~; envían á los q~e h~n 
de convidar, una flecha, s1 es para regoc1Jo, sm 
piedra, y colgados algunos huesos 6 ~ie~tes de 
animales, y á señalar el día,_los ~~ales (10v1~ados), 
si la reciben, están en obhgac10n de vemr, que 
raras veces rehusan. Vienen ese día sobre tarde, 
embijados y los que son casados, almagrados (en) 
las cabeza~, y encebados con cualquier género de 
cebo, que se mueren por él. Los que hacen el 
baile, todos aquellos d1as cazan, y buscan sus co­
midas y hacen muchas barbacoas, Y que sacan 
aquell~ tarde y ponen allí. y llámanl_e mont6n. 
Llegado el dÍR, van llegando los convidados Y se 
ponen cerca á un lado, sin hablar palabra ni sa­
ludarse qu~ no es costumbre en ellos. Y se sien­
tan al c~bo de rato, y poco á poco traban pláti­
cas y así hacen los demás; desde prima noche 
haden un fog6n, para lo cual ti,:nen gran canti­
dad de leña junta, y empiezan a tocar unas cala­
bacillas con muchos abujericos y dentro muchas 
piedrezuelas de hormiguero, y en unos palos de 
ébano y otros palos de otros, muy rayados, hon­
dos, de forma que pasando recio otro palillo por 
encima de las rayas, hace un agradable somdo; 
y empiezan á bailar indios y indias, en una 6 dos 
~uedas eu torno del fuego, los pies muy juntos, 
los cod'os salidos y las espaldas medio agachadas; 
dando saltitos adelante, casi arrastrando los pies 
y tan juntos que la barriga del uno va topando 
en las nalga~ del otro; s}n ~iscrepar ~n punto 
el uno del otro, cuatro o seis horas, sm cesar; 
desde que está ya la noche obscur~, eantando a 
su modo las palabras que quieren, sm tener sen­
tido, s6lo consonancia, y van en ellas tan pare-
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jos, que no disuena el uno del-otro, sino que pa· 
rece una voz sola; entran en este {!Orro todos los 
que quieren, algunas veces ciento, otras más y 
menos; beben el peyote molido y deshecho en 
agua, la cual bebida embriaga, de manera que les 
hace perder el sentido y se quedan. del movimiento 
y del vino, en el suelo como muertos. A estos ta­
les1 cogen entre dos 6 tres, y con unos picos de un 
peJe,llamadoabuja (sic poraguja),queson de poco 
más de un jeme, como la mitad de un cañ6n aca­
nalado, y en los dos bordos de la canal muchos 
dient.es blancos, tan juntos y menudos como alfi­
leres, les arañan desde l'os hombros hasta los to­
billos y basta las muñecas de las manos, de don­
de les sale cantidad de sangre, y con ella los e;n· 
barran todo el cuerpo, y de esta suerte los dejan 
hasta que se les quitan (sic) la borrachera. En 
amaneciendo, como á las nueve, que ya están re­
cordados, y quieren irse los convidados, les van 
repartiendo aqueila comid11. y algunos cueros de 
venado, que es lo que ellos más estiman, en esta 
~orma: ~orna el capitán de la ranchería, 6, porme­
JOr decir, el convidador, y conforme la gente 
(que) hay, hace las particiones, y á cada uno, en 
la parte donde está, le lleva desde el m0nt6n la 
suya, y allí se la pone en el suelo 6 la tierra, sin 
hablar palabra, y así á los demás, los cuales cuan­
do quieren, se van desapareciendo, sin m!is des­
pedim(i)ento que lo que digo. 

Para convocar á guerras, el mensajero que 
envían lleva unas flechas con piedra, y ensan­
grentadas, y con ellas convida al mitote, al cual 
vienen el día citado; se las reciben, y en él se 
aunan. Cuimdo es para. hacer paces, envían el 
re_caudo Y. _una _flecha sin piedra, lisa, sin embije 
(sic por b1Ja) m untura, y queda hecha la amis-
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tad, mientras que con su frágil condici6n, por 
leves causas, no la quiebran. 

Hoy no ven visiones ni tienen apariciones algu­
nas en estos bailes; antiguamente las debieron de 
tener, mostrándoseles el demonio á cada naci6n en 
la forma que le parecía, de que no hay duda sino 
que tomaron el retrato en las rayas y cabellos, 
según es la variedad de ellos, en todas las ranche­
rías de este Reino; porque, como padre de men­
tiras, los engañ6 y dej6 tan industriados en la 
bestialidad y engaño que hoy viven, que no ha 
tenido necesidad muchos años ha de recorrerlos, 
porque ha visto que, según la tienen arraigada y 
la mala inclinaci6n que tienen, por mucho que los 
religiosos quieran y hayan desveládose desde el 
principio de la poblaci6n de este Reino, es impo­
sible la conversi6n de ellos, si no es con la ayuda 
de la mano de Dios y con particular auxilio suyo, 
como mies cultivada (sic) del enemigo univer­
sal del género humano, que no -puede llegar á la 
fuente de! sagrado bautismo, que es el medio por 
donde habían de gozar de la bienaventuranza. 

CAPITULO XI 

DE LOS AGÜEROS, EMBUSTES Y HECHICERÍAS 

QUE TIENEN. 

En todo el universo mundo, en todos tiempos 
y naciones, ha habido hechiceros y encantadores, y 
conforme ha sido la capacidad de las gentes, así 
ha sido el arte 6 engaño con que el demonio los ha 
tenido sujetos. En el sagrado libro del Exodo, 1 

(se) dice que cuando Moisés fué á pedir licencia 
1 Exodo, 7. 
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para sacar su pueblo á orar al desierto, que por 
señal convirti6 su vara en culebra; los hechice• 
ros de Egipto hicieron lo mismo; y en los Núme­
ros, 1 que el Rey Baal (sic por Balac) llam6, para 
maldecir al pueblo escogido, al hechicero Ba­
Iaam; y en el primero de los Reyes, 2 Saúl, teme­
roso de los filisteos, habiéndose partado (sic) Dios, 
él consult6 á la Pitonisa hechicera, que llam6 á 
Samuel; y en otros diversos lugares de la escri­
tura, y en muchas historias profanas; y en las de 
estas Indias Occidentales cuentan Gomara, el P. 
Joseph de Acosta y el P. }fr. Juan de Torque­
mada, los habfa en mucha cantidad, habiendo mu­
chos sacerdotes, y todos hechiceros, y con hechi­
zos y encantamentos querían impedir la entrada 
á los españoles en México. Todos estos necesita­
ban de conjuros, palabras, fuera de yerbas y 
confusiones para sus unturas, porque las persÓ­
nas con quien trataban eran de más capacidad, y 
sin demostraciones evidentes no creyeran los en­
gaños de éstos, con que les movían á hacer cuan­
to querían, reverenciándolos ·como á cosas di­
vinas. 

Pero entre estas gentes de este Reino, como 
más torpes de entendimiento, más crueles y bes­
tiales, no necesit6,el demonio de buscar artes ni 
nuevas maneras para engañarlos, pues, para gen­
te tan suya, de tan flacas murallas, poca muni­
ci6n había menester para su cotidiana batería; 
tomando por medio unos indios viejos, que se ha­
cen curanderos, con los más ridículos visajes y 
acciones que se pueden ver, y todas sus curas 
paran en chupar la parte que duele, llevando es­
condido en la boca algún carboncillo, piedrezue­
la, espina 6 hueso, y luego van dando arqueadas, 

l Números, 2'.!. 
2 Rey, 28. 



48 

como cuando un perro quiere vomitar; y con 
ellas y veinte regüeldos, hacen que aquello que 
llevaba(n) escondido, saca (sic) del pecho, donde 
con los chupetones se le(s) había metido; mués­
tranlo á la gente y al enfermo y apártanse lejos á 
machucarlo entre unas piedras, y esto hacen tres 
6 cuatro veces y cada vez llevan en la boca lo 
que á mano pueden llevar, dondemachucan !oque 
han fingido sacar. Con este embeleco y la fuerza 
de la imaginación, que es poderosa, como dice 
el Padre Juan Eusebio en su Filosofía Curio­
sa, 1 cuando se aprende, sana el enfermo, de la 
misma suerte que se muere aquel á quien algún 
embustero de éstos dice que ha enhechizado, que, 
estando bueno y sano, muere, ó falta la vista, ó 
le sucede aquello que el hechicero le pronostica; 
y así, es terrible el cuidado con que vive(n) cuan­
do pasan por tierra ajena, ocultando lo que tiran 
de la comida, como son las cáscaras de tuna, y 
así de lo demás, por no ser enhechizados. 

Los que habitan de Monterrey para Oriente, 
no tienen otro agüero; los que habitan al Norte 
acostumbran, si sueñan que ha de morir alguno, 
(ú) otros semejantes sueños, matar al hijo, óhija, 
ó otro muchacho cercano en parentesco, como 
usan los indios alazapas y de aquella cordillera; 
y suele Dios permitir, para que más confusos y 
ciegos queden, suceda como ellos imaginan, por­
que no conozcan la luz, metidos en sus horrores, 
y las más veces muere, así el enfermo como los 
sacrificados en su lugar, porque quien es muerte, 
mal puede dar vida, sucediendo, por estar en sus 
agüeros y tener fe en quien es padre de mentiras, 
lo que á Ochosías, Rey de Samaria, por consul­
tar á Belcebú.2 

1 Juan Eusebio, lib. 2; in totum, par . l. 
2 -1 R ey, 1°. 
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El Capitán GonzaloFernándezde Castro, hom­
bre de verdad, me contó que, estando en una ha-
cienda suya, que se llama La Pesquería, oyó una >f...-
mañana ruido en la ranchería, de su gente que 
estaban de pie en la labor, y fué allá y vió que un 
indio capitanejo estaba torciendo la cabeza á una 
hija suya, de hasta siete años. Viendo tan ho-
rrendo caso, lo riñó y quitó (á) la muchacha, 
medio ahogada, el cual le dijo: Señor, déjamela 
matar, porque anoche soñé que esta sierra se caía 
y nos había de matar á todos, y hundirse el muh-
do [es una sierra alta, áspera y no se puede su-
birá la cumbre, esla del Potrero]. Divirtiólode 
aquel mal pensamiento, cuidó de la muchacha, 
que vivió, y al siguiente día, al amanecer, se des-
gajó de lo alto de la sierra una gran peña, que, 
desencajada de su centro con el sol, naturalmen-
te, y carcomida del píe con las aguas que en dis-
curso de tantos años como ha que Dios la crió 
allí, han caído, movida quizá de algún viento, 
con el mucho peso y poca consistencia, cayó, y co-
mo de tan alto venía, dando saltos y porrazos en 
otras de su calidad, se partía. cuyos pedazos, con 
los que de su encuentro caían, hacían un estruendo 
temeroso, que, oído del indio, fué corriendo á su 
amo á dar voces: ves, señor, cómo se hunde el 
mundo; tú tienes la culpa en no dejarme matará 
mi hija. No pudo sin alguna confusión estar al 
principio el Capitán Gonzalo Fernández·, hasta 
que, con el día, sosegó el ruido, y así lo hizo (con) 
el indio con razones naturales, corno hombre cris-
tiano y de buen entendimiento, para que el indio 
conociese cómo todas aquellas eran ilusiones del 
demonio, y cómo quien sabía el día, poco más ó 
menos, en que podía caer aquella piedra, según • 
el flaco lugar en que estaba y su mucho peso, se 
lo representó en sueño, para que, siendo homicida 
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de la hija, tuviese el aquel rabioso pecho en algo 
consolado con lo hecho en la criatura, ya que no 
pudo en el Criador, como el perro que, no pu­
diendo morder al hombre, muerde á la piedra 
que le tiran, como si en eso aplacara algo de su 
dolor. 

No temen los rayos; sí hay tempestades con 
muchos truenos, dan gritos y también sale algu­
no de carrera de su rancho, y como que está co­
lérico, hacia la parte donde está la nube, le tiran 
(sic) piedras, palos y tizones; y haciendo visajes, y 
vuelve á su rancho como si hubiera hecho alguna 
hazaña de consideración, más confiado de que con 
aquello había de sosegar la tempestad; que así 
iba el caudillo del pueblo escogido cuando hirió 
á la peña para que saliera el agua, pareciendo im­
posible, y más que el profetaElías cuando, habien­
do visto la nubecita del tamaño del hombre, como 
delante de la carroza del re.v, dándole prisa, por­
que no le cogiera el agua en el camino. 

CAPITULO XII 

DE LOS CASAMIENTOs.-Poco El1PACJIO Y YER­

G-CENZA QUE TIENEN. 

Natural ha sido siempre, desde que se celebró 
el primero en el deleitoso jardín, el matrimonio, 
medio con que se multiplicó el mundo dos veces. 
Si bien al principio fué cada varón con una hem­
bra, vemos también que muchos hombres justos, 
como Abraham, David y Salomón, tuvieron mu­
chedumbre, y el postrero, <;orno lo dice el tercero 
de los Reyes, 1 llegó á tanto exceso, que tuvo se-

1 Rey, 11. 
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tecientas legítimas, trescientas concubinas. Hase 
extendido tanto, que todas las naciones del mun­
do lo han continuado hasta el tiempo presente, y 
no ha(n) faltado naciones que las hayan tenido (á 
las mujeres) comunes á todos, de que están las 
historias llenas. En las Indias, generalmente se 
ha usado, y los señores más que los plebe.vos, con­
forme la posibilidad (que) cada uno tenía. 

En esta gente de este Reino, con verdad ni se 
puede afirmar si son las nrujeres de un varón solo 
ó si son comunes á todos, porque cuando está al­
gún indio con su mujer, á pocos días tiene otro 
marido, y él otra, y otras mujeres, que usan las 
que quieren, y esta mudanza es en la propia ran­
chería; y son tan fáciles en esto, que sin cau~a 
eligen el marido que quieren, y así hay, en una 
ranchería, india que tiene cuatro ó cinco hijos .Y 
cada uno de su padre, y todos presentes, y andan 
ellas de uno en otro, como los muchachos dicen: . 
salta tú y dámela tú; .V teniendo tres ó cuatro 
mujeres, duerme el indio en medio de ellas, que 
entre ellas no hay celo, antes mucha conformidad; 
sin empacho ni vergüenza, duermen asimismo 
los hijos y otros hombres en el ranchillo, que es­
tán todos acnrr(uc)ados, cual suele el ganado ove­
juno, el estío, debajo de algún árbol; en cuya 
presencia, eso sea de día que de noche, tienen sus 
actos carnales y otros, que es vergüenza decirlos, 
perdiéndola de todo punto, más que los brutos, 
pues se lee en las historias antiguas y modernas 
la castidad que el elefante guarda, pues tales ac­
tos excusa le vean hacerlos otros, escondiéndose 
en lo más oculto de los montes, ejemplo con que 
la Divina ,Justicia ha de confundir á este barba- • ,J 
rismo por haber perdido, con la razón, el distinto A-0 

que los animales conservan, sin tenerla. 
En (sic por el) casamiento entre ellos, es confor-


